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Resumen 
En el presente trabajo abordaremos 
algunas articulaciones entre la anore-
xia mental y los llamados “suicidios 
no violentos” en dos momentos de 
la enseñanza de Lacan. Inicialmente, 
realizaremos una delimitación de lo 
“violento” y “no violento” para, en 

un segundo tiempo, poder abordar 
la elaboración del suicidio ligada 
a este último tipo. Posteriormente, 
ubicaremos la anorexia en los desa-
rrollos ulteriores de Lacan en torno 
a la operación de separación. Esto 
nos permitirá destacar la homología 
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estructural de estas elaboraciones en 
coordenadas distintas de la enseñan-
za de Lacan. Finalmente, extraeremos 
algunas consecuencias éticas de lo 
planteado para la dirección de la cura 

de este tipo de presentaciones de pa-
decimiento subjetivo. 

Palabras clave: anorexia, suicido, vio-
lencia, separación. 

MENTAL ANOREXIA AND NON-VIOLENT SUICIDES

Abstract
This paper addresses some articula-
tions between mental anorexia and 
the so-called “non-violent” suicides 
in two moments of Lacan’s teaching. 
Initially, it makes a delimitation of the 
“violent” and “nonviolent” to be able 
to tackle, in a second time, the elabo-
ration of suicide linked to the latter. 
Later, it places anorexia in Lacan’s 
subsequent developments on the sep-
aration process. This will allow us to 

highlight the structural homology of 
these elaborations in different coordi-
nates of Lacan’s teaching. Finally, it 
will extract some ethical consequenc-
es from what has been proposed for 
the direction of the treatment of this 
kind of subjective suffering. 

Keywords: anorexia, suicide, vio-
lence, separation.

ANOREXIE MENTALE ET SUICIDES NON-VIOLENTS

Résumé
Dans cet article nous nous occupe-
rons de certains rapports entre l’ano-
rexie mentale et les suicides qualifiés 
de «non violents» dans deux mo-
ments de l’enseignement de Lacan. 
Dans un premier temps, nous ferons 
une délimitation entre «violent» et 
«non-violent» afin de pouvoir, dans 
un deuxième temps, aborder l’éla-
boration du suicide lié à ce dernier 
type. Par la suite, nous repérerons 
l’anorexie dans les développements 
ultérieurs de Lacan autour de l’opé-

ration de séparation. Cela nous per-
mettra de mettre en évidence l’homo-
logie structurelle de ces élaborations 
dans les différentes coordonnées de 
l’enseignement de Lacan. Finale-
ment, basés sur ces réflexions, nous 
proposerons quelques conséquences 
éthiques pour la direction de la cure 
de ce type de manifestations de la 
souffrance subjective. 

Mots-clés : anorexie, suicide, vio-
lence, séparation.



247

Anorexia mental y suicidios no violentos

Revista Affectio Societatis. Vol. 17, N.° 33, julio-diciembre de 2020
Departamento de Psicoanálisis | Universidad de Antioquia

ANOREXIA MENTAL E SUICÍDIOS NÃO VIOLENTOS

Recibido: 08/03/2020 • Aprobado: 20/07/2020

Resumo
No presente trabalho abordaremos 
algumas articulações entre a anorexia 
mental e os chamados “suicídios não 
violentos” em dois momentos do en-
sino de Lacan. Inicialmente, faremos 
uma delimitação do que é “violento” 
e “não violento” para, numa segunda 
etapa, poder abordar a elaboração do 
suicídio vinculada a este último tipo. 
Posteriormente, situaremos a anore-
xia nos desenvolvimentos posteriores 
de Lacan em torno da operação de se-

paração. Isto nos permitirá destacar 
a homologia estrutural destas elabo-
rações em diferentes coordenadas do 
ensino de Lacan. Finalmente, extrai-
remos algumas consequências éticas 
do acima apresentado para o direcio-
namento da cura desse tipo de mani-
festações do padecimento subjetivo.

Palavras-chave: anorexia, suicídio, 
violência, separação.
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Introducción

Por fin, Catalina hizo llamar a su confesor y le dijo: – “Padre, 
si por el excesivo ayuno me vierais en peligro de muerte, ¿me 

prohibiríais ayunar para impedir cometiese el pecado de suicidio? 
–Sin duda alguna– contestó el confesor. –Entonces, replicó 
la Santa– ¿no es el mismo pecado el exponerse a morir por 

tomar alimento? Si usted ve que estoy matándome a mí misma 
por alimentarme, ¿por qué no me lo prohíbe lo mismo que me 

prohibiría ayunar si el ayuno me produjese idéntico resultado?” 

Vida de Santa Catalina de Siena, San Francisco de Capua.

Los estudios publicados en los últimos años refieren que las tasas 
de morbilidad y mortalidad de pacientes diagnosticados con ano-
rexia se encuentran entre las más altas, solo superadas por las de 
depresión. Paralelamente, se han incrementado las investigaciones 
que van en busca de marcadores biológicos y factores genéticos que 
expliquen su etiología y sintomatología. Las conclusiones que se han 
extraído de allí dan cuenta de que no solo el enfoque estrictamente 
biológico es insuficiente, sino que dada la base de evidencia para 
el tratamiento de la anorexia nerviosa, los abordajes siguen siendo 
débiles y no existen medicamentos efectivos para su tratamiento (Bo-
raska et al., 2014). Complementariamente, en un estudio de revisión 
sistemática de los tratamientos psicoterapéuticos para anorexia ner-
viosa publicado a mediados del año 2018 (Zeeck et al., 2018), se con-
cluyó que hay varias intervenciones psicoterapéuticas posibles para 
recomendar como tratamiento de la anorexia, si bien el gran desafío 
para estos autores es abordar los factores de mantenimiento de los 
síntomas. El psicoanálisis se encontraba excluido de todos estos pro-
tocolos (Abínzano, 2019). 

En el año 2008 fue sancionada en Argentina la Ley 26.396, en la 
cual se declaraba el interés nacional de la prevención y control de los 
trastornos alimentarios. Dos años más tarde se establecía la Ley 26.657 
de Protección de la Salud Mental, la cual se inscribe en un movimien-
to dialéctico con la primera, exigiendo a los profesionales tratantes la 
necesidad de implementar estrategias y herramientas efectivas para 
el abordaje de estos modos de padecimiento. 
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En el caso puntual de la anorexia, el incremento de pedidos de 
tratamiento, tanto en el ámbito público como privado, genera una 
preocupación a los profesionales y a los organismos encargados de la 
salud. Dicha inquietud se sostiene en dos puntos: en primer lugar, la 
escasa efectividad de los dispositivos de atención frente a la demanda 
sintomática; en segundo, la falta de consenso en relación a qué en-
tendemos por anorexia mental y cómo poder diagramar un abordaje 
efectivo de la misma. 

Con respecto al suicidio, la Organización Mundial de la Salud 
(2019) declaró un aumento del 60 % de las tasas de suicidio en los 
últimos 50 años, principalmente en los países en vías de desarrollo, 
ubicándolo como la tercera mayor causa de muerte de jóvenes en-
tre 15 y 19 años. A pesar de las diversas asociaciones internacionales 
abocadas a las estrategias de prevención del suicidio, los índices si-
guen aumentando, dando lugar a que una persona se suicide cada 40 
segundos, esto es, alrededor de 800.000 personas anualmente, siendo 
los métodos más comunes el ahorcamiento, la ingesta de plaguicidas 
y el uso de armas de fuego. 

Acorde a la OMS, la prevención está ligada directamente al con-
trol, siendo la primera indicación “restricción del acceso a los me-
dios de suicidio”, así como “las estrategias eficaces de prevención del 
suicidio requieren un fortalecimiento de la vigilancia y el seguimien-
to de los suicidios y los intentos de suicidio” (OMS, 2019, cursivas 
nuestras). Lo paradójico es que varias investigaciones han llegado a la 
conclusión de que es imposible evitar el suicidio, aún en instituciones 
psiquiátricas, existiendo un mayor número de probabilidades de lle-
varlo a cabo allí, a pesar de responder, precisamente, a estos métodos 
de vigilancia y encierro (Vargas, 2019a). 

En lo que refiere al cruce de ambas variables, las investigaciones 
realizadas por Manley y Leichner (2003) ubican una fuerte correlación 
entre auto y heterolesión, ideas suicidas y anorexia nerviosa, resulta-
dos que fueron seguidos y apoyados por otros estudios que revelaban 
un riesgo elevado de muerte suicida en anorexia nerviosa (Zucker et 
al., 2007; Pisetky et al, 2013), indicando un 11 % de antecedentes de 
intento de suicidio en pacientes con anorexia nerviosa y casi un 50 % de 
ideación suicida en este tipo de población (Porzky et al., 2014). 
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En Oriente, en una investigación publicada en el año 2017, un 
grupo de investigadores chinos denunció la poca o casi nula literatu-
ra científica que aborda las variables “anorexia” “suicidio” y “depre-
sión”, por lo cual seleccionaron una muestra de casi nueve mil ado-
lescentes durante los años 2012-2013 para indagar dicha área de va-
cancia. El resultado del estudio fue que la interacción entre depresión 
y anorexia fue significativa; sin embargo, los análisis de subgrupos 
mostraron que las asociaciones entre anorexia y suicidio fueron sig-
nificativas solo entre los adolescentes sin depresión (Lian, et al, 2017). 

Tanto los datos epidemiológicos como la denuncia de ausencia 
de bibliografía científica ligada al tema nos dan la pauta de la necesi-
dad de indagar en la relación entre anorexia mental y suicidio. El ras-
treo de los antecedentes de este cruce nos remonta a la delimitación 
misma de la categoría de anorexia por la psiquiatría clásica: Lasègue 
(1990-1991/1873) circunscribió un “suicidio disimulado” propio de 
la anorexia (pág. 64) –que Lanteri-Laura (1990-1991) leyó como un 
“suicidio disfrazado” (pág. 57)– y Gull (1997/1873) advirtió sobre la 
lenta y mortal emaciación de las presentaciones anoréxicas observa-
das por él.

Para nosotros, analistas, Lacan dejó una referencia angular en re-
lación a ello, al referirse en su temprano escrito sobre los complejos 
familiares a la ligazón entre anorexia mental y un tipo particular de 
suicidio. Más llamativo resulta que, casi treinta años después, el psi-
coanalista francés vuelva a poner en relación ambas variables, de allí 
que el presente texto se avoque a articular estas dos referencias.

Algunas consideraciones preliminares: violencia, no-violencia 

Comencemos con intentar delimitar la violencia dentro de la ense-
ñanza de Lacan. Si nos remitimos a la definición de la Real Acade-
mia Española, encontramos las siguientes acepciones: la etimología 
de violencia viene del latín violentia, cualidad de violentus (violento), 
y de allí vis, que significa “fuerza”, y olentus, abundancia. Es decir 
“el que actúa con mucha fuerza”. Igualmente, según el Diccionario 
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Etimológico Español en Línea, la palabra vis se vincula a una raíz 
indoeuropea que quiere decir “perseguir algo con vigor”. Saber de 
la lengua mediante, de allí podemos partir para hacer las siguientes 
aclaraciones:

• En primer lugar, la lectura a realizarse sobre la violencia debe 
tener una orientación ética y no moral; en ese sentido, seguimos 
la afirmación realizada por Benjamin (2009), quien refiere que la 
única forma de arribar de modo crítico a la cuestión de la violen-
cia es concebirla en un contexto ético. Le dedicaremos una sec-
ción especial de nuestro escrito a este punto más adelante. 

• En segundo lugar –y en consonancia con el primer punto– dire-
mos que la violencia no puede ser pensada ni como “mala” ni 
como “buena”. Por ejemplo, dentro del psicoanálisis, tenemos 
las teorizaciones de Aulagnier (2007/1975) en relación a una vio-
lencia primaria y una secundaria, dando cuenta que hay modos 
constituyentes que tienen un carácter violento (¿acaso la noción 
lacaniana de alienación no sería cercana a lo que dicha psicoana-
lista teoriza como violencia primaria?). Una dimensión de ello se 
encuentra en el deseo del Otro como preliminar al sujeto, del cual 
hace objeto sin su consentimiento; o la violencia de la interpre-
tación primaria que realiza la madre al imponer su significado, 
cuestión ya destacada por Freud. 

• Tercero y último: las nociones de “violencia” y “no violencia” 
que nos interesan tienen un carácter estrictamente clínico. Por su 
amplitud y uso en el imaginario social es necesario ser rigurosos 
y precisos al delimitarlo. Por ejemplo, en su libro Sobre la violen-
cia. Seis reflexiones marginales, Žižek (2013) demarca tres tipos de 
violencia: objetiva, subjetiva y simbólica, y realiza con estas ca-
tegorías un análisis filosófico de las conflictivas bélicas actuales. 
Hacemos esta aclaración porque Žižek se define como un laca-
niano –filósofo lacaniano– y si bien muchas de sus producciones 
hacen un aporte sustancial a la clínica psicoanalítica, preferimos 
sobre este punto ser manifiestos en no tomar esa vía de aborda-
je que pueda confundir al psicoanálisis como una praxis de tipo 
sociológico. 
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En el último tiempo, algunos autores han puesto énfasis en criti-
car un “supuesto” desconocimiento de Lacan en relación a la violen-
cia y su relevamiento teórico. Segato (2010), por ejemplo, dedica un 
capítulo entero a lo que denomina “La célula violenta que Lacan no 
vio” (págs. 83-102). El relevamiento realizado en el apartado de nues-
tro escrito sobre la temática de la violencia en la enseñanza de Lacan 
nos lleva a disentir de lo afirmado por la autora.

Partiendo desde su tesis doctoral De las psicosis paranoica y sus 
relaciones con la personalidad, encontramos menciones y reflexiones de 
Lacan sobre la violencia: los estados de violencia de Aimée son rela-
tados en diversos momentos y situaciones: épocas donde los estados 
de violencia son lejanos (Lacan, 1979/1932, pág. 154), “reacciones 
violentas y frustración” vinculadas a algún rechazo editorial 
(pág. 155), así como también violencia vinculada a la relación con su 
hermana. Obviamente, la referencia más importante es aquella en 
relación al pasaje al acto, donde Lacan señala que la enferma “lleva a 
cabo el acto fatal de violencia” (pág. 216).

Unos años después, Lacan se encargará de diferenciar la vio-
lencia, tanto de la agresividad –estructural del registro imaginario–, 
como de lo que llama “intención de agresión” (Lacan, 2008/1948, 
pág. 109); “las violencias propiamente dichas –refiere– son tan raras 
como la coyuntura de emergencia que ha llevado al enfermo al médi-
co” (pág. 109). Allí, retoma el pasaje al acto de Aimée, pero ya no lo 
adjetiva como violento sino como “acto agresivo” (pág. 115). 

Con la presencia cada vez mayor de la doctrina hegeliana en 
sus elaboraciones, encontraremos el término violencia ligado al in-
flujo de varias de las conceptualizaciones del filósofo de Stuttgart 
en el proceder lacaniano. Por el lado de la locura y la no mediación 
simbólico-virtual, tiene lugar en el texto de la causalidad psíquica la 
mención a la ruptura, vía la violencia, de aquellos afectados por la 
ley del corazón (Lacan, 2008/1950). En el seminario La angustia, por 
el lado de reconocimiento (o no), en lo que hace al deseo de Hegel –y 
aquí tal vez se ponga en duda la idea previa de Lacan, de que la vio-
lencia no tiene que ver con la lucha por la vida–, dice: “no hay más 
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mediación que la de la violencia” (Lacan, 2009/1962-1963, pág. 33). 
Enfatiza unas clases luego: “El deseo del Otro no me reconoce. He-
gel lo cree así, lo cual lo hace todo fácil, porque si me reconoce, como 
nunca me reconoce suficientemente, no tengo más que recurrir a la 
violencia” (pág. 167). 

La violencia también la pone en relación con la palabra: “¿No sa-
bemos acaso que en los confines donde la palabra dimite empieza 
el dominio de la violencia, y que reina ya allí, incluso sin que se la 
provoque?” (Lacan, 2008/1956, pág. 356); interrogante que hace eco 
con la afirmación realizada unos años después en “El psicoanálisis y 
su enseñanza”, donde la violencia queda “excluida” de la “retórica 
refinada del inconsciente”, asidero del Otro, dejándola en el plano 
del otro (Lacan, 2008/1957, pág. 412). Parecería que la relación al Otro 
y la dimensión de la palabra estarían excluidas en la violencia. Mu-
chos años después, hablando sobre una supuesta maduración de la 
lengua, Lacan ubica a la poesía como la encargada de remarcar una 
violencia que la filosofía, como “campo de ensayo de la estafa”, haría 
todo por borrar (Lacan, 2013/1976-1977, pág. 150). 

En la clase del 18 de junio de 1958, Lacan retoma lo dicho en su 
escrito sobre la agresividad e introduce un movimiento dialéctico con 
la preponderancia que le estaba dando a lo simbólico y a la palabra: 

La agresividad provocada en la relación imaginaria con el otro con 
minúscula no se puede confundir con el conjunto de la potencia 
agresiva.

Para recordar cosas inmediatamente evidentes, la violencia es cier-
tamente lo esencial en la agresión, al menos en el plano humano. 
No es la palabra, incluso es exactamente lo contrario. Lo que pue-
de producirse en una relación interhumana es o la violencia o la 
palabra. Si la violencia se distingue en su esencia de la palabra, se 
puede plantear la cuestión de saber en qué medida la violencia pro-
piamente dicha –para distinguirla del uso que hacemos del térmi-
no agresividad– puede ser reprimida, pues hemos planteado como 
principio que en principio sólo se podría reprimir lo que demuestra 
haber accedido a la estructura de la palabra, es decir, a la articula-
ción significante. Si lo que corresponde a la agresividad llega a ser 
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simbolizado y captado por el mecanismo de lo que es la represión, 
inconsciencia, de lo que es analizable e incluso, de lo que es inter-
pretable, ello es a través del asesinato del semejante, latente en la 
relación imaginaria. (Lacan, 2009/1957-1958, págs. 467-468).

La riqueza de esta cita echa luz sobre muchos de los puntos que 
venimos desarrollando en relación a la violencia: si bien la violencia 
es la esencia de la agresión, no es la “intención de agresión” pro-
piamente dicha. Violencia y palabra son contrarios, de allí que hay 
una vía para indagar qué de la violencia puede tener tratamiento 
mediante el psicoanálisis, algo así como “sintomatizar” la violencia, 
que Lacan nos dice que es por la vía paradojal de un asesinato, el del 
otro-semejante. Es menester mortificar la imagen para hacerla entrar 
en la articulación significante. La violencia y el pasaje al acto ten-
drían allí un punto de encuentro. Tanto las elaboraciones en relación 
a Hamlet y a Antígona, en los seminarios 6 y 7, van acompañados 
del adjetivo en sus respectivos actos –“pasión violenta”, “el deseo y 
su violencia” o “la trasgresión violenta” son algunos de ellos–, por lo 
que también podríamos sumar el género trágico a la serie de violen-
cia y pasaje al acto.

El término “no violento” será retomado por Lacan en “Radiofo-
nía”, al referirse a la “no violencia de la censura” del proceso defensi-
vo (Lacan, 2012/1970, pág. 448). Dicha mención tiene un antecedente 
directo, ya que en la clase cerrada de su seminario del 27 de marzo de 
1968, Lacan, en respuesta a una pregunta de Rudroff, enfatiza sobre 
la confusión de caracterizar de “violento” el Trauerarbeit. Pero, ¿qué 
ha dicho Lacan en relación a la violencia? No podemos hablar de un 
concepto de violencia pero sí de alusiones varias y heterogéneas. 

Lo más relevante sobre este punto es que la violencia y la no 
violencia habitan en un litoral; frontera difusa, si algo de la posibi-
lidad de sintomatización es contemplado, esto por cuanto la banda 
de Moebius conforma la escena; otro modo de decir que el sujeto del 
inconsciente es el efecto a buscar. La violencia no responde a una geo-
metría euclidiana, sino que reclama para sí una “topología”, como lo 
señala Han (2018).
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Complejo de destete, suicidio no violento y anorexia

En el texto “Los complejos familiares en la formación del indivi-
duo”, publicado en 1938, Lacan se encuentra interesado en señalar 
la dimensión estructural y estructurante de la familia, distancián-
dose de las perspectivas evolutivas y consanguíneas, pretendiendo 
destacar cómo las instancias sociales dominan a las naturales, es-
tando así en contra de reducirlo a un hecho biológico, considerán-
dolo psicológico. 

Uno de los conceptos centrales de dicho texto es el de “complejo”, 
el cual fue introducido en el psicoanálisis por Carl Jung. Allí, señala 
que el complejo junta en una forma estática un conglomerado de reac-
ciones que pueden involucrar a todas las funciones orgánicas, como 
la emoción y el comportamiento adaptado al objeto:

Lo que define al complejo es que reproduce cierta realidad del am-
biente, y ello doblemente. 

1) Su forma representa dicha realidad en lo que tiene de objetiva-
mente distinta en una etapa dada del desarrollo psíquico; esta etapa 
especifica su génesis. 

2) Su actividad repite en lo vivido la realidad así fijada, cada vez 
que se producen ciertas experiencias que exigirían una objetivación 
superior de esa misma realidad; tales experiencias especifican el 
condicionamiento del complejo. (Lacan, 1938/2012, pág. 38)

Haciendo una clara referencia freudiana, articula el complejo a la 
imago como representación inconsciente, la cual funciona como causa 
de efectos psíquicos sobre la consciencia. Más allá de las manifesta-
ciones psicopatológicas, Lacan destaca el papel organizativo que tie-
nen los complejos en el desarrollo psíquico, de allí que en el texto se 
aboque a trabajarlos en relación a la familia como estructurante de la 
realidad humana.

Con una fuerte influencia kleiniana, especialmente de los desarro-
llos presentados en “El destete” (Klein, 2008/1936), Lacan hará referen-
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cia al complejo del destete, indicando que es la forma primordial de la 
imago materna, la cual deja una huella en el psiquismo, puesto que se 
trata de una crisis vital acompañada de una crisis psíquica: “En reali-
dad, y a través de alguna de las contingencias operatorias que compor-
ta, el destete es a menudo un trauma psíquico cuyos efectos individua-
les –anorexias llamadas mentales, toxicomanías por vía oral, neurosis gás-
trica– revelan sus causas al psicoanálisis” (pág. 41, subrayado nuestro). 

 Más aún, el destete le brinda a la imago del nacimiento – “la imago 
más oscura”, que consiste en la separación del bebé con la matriz, no 
con la madre, cuestión que será remarcada por Lacan en el seminario 
La angustia en sus elaboraciones sobre el objeto a– su expresión psíqui-
ca, y advierte que, sin importar los cuidados maternos, ésta da lugar a 
un malestar que será imposible compensar. Advierte Lacan que, si bien 
en un principio la imago materna articulada al complejo del destete re-
sulta provechosa, adviene como factor de muerte en la medida en que 
resiste a las nuevas exigencias del progreso de la personalidad.

Ahora bien, aquí es donde tiene lugar la referencia que conside-
ramos central para nuestra argumentación. Lacan realiza una crítica a 
Freud con respecto al “instinto de muerte”, considerando que este cede 
al “prejuicio del biólogo”, al considerar que una tendencia debe estar 
relacionada a un instinto. Contrapone a esta perspectiva la concepción 
de complejo, la cual, como ha venido enfatizando, más que responder 
a funciones vitales, responde a la insuficiencia de dichas funciones y de 
las cuales la cultura tiene intervención. Prosigue diciendo:

Esta tendencia psíquica a la muerte, bajo la forma original que le 
aporta el destete, se revela en suicidios muy especiales que se ca-
racterizan como “no violentos”, al mismo tiempo que aparecen en 
ellos la forma oral del complejo: huelga de hambre en la anorexia 
mental, envenenamiento de ciertas toxicomanías por vía bucal, ré-
gimen de hambruna de las neurosis gástricas. El análisis de estos 
casos muestra que, en su abandono a la muerte, el sujeto busca re-
encontrar la imago de la madre. (Lacan, 1938/2012, pág. 45).

Destaquemos inicialmente que Lacan escribe entre comillas “no 
violentos”. Esto podemos entenderlo, al menos, por dos razones: a) 
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porque está importando de otro campo dicha expresión, es decir, re-
fiere a una cita, aunque no menciona al autor; b) no está del todo de 
acuerdo con dicha nominación. 

Las expresiones “suicidio violento” y “suicidio no violento” son 
utilizadas en medicina forense, campo en el cual Lacan se desempeñó 
durante un tiempo. Concierne al método por medio del cual alguien 
se quita la vida. Dentro de los suicidios violentos están el uso de arma 
de fuego y arma blanca, así como dentro de los no violentos, está la 
ingesta de veneno o aspiración de gas. Normalmente, el primer grupo 
es usado desde la antigüedad hasta nuestros días por hombres, mien-
tras que el segundo por mujeres (Cohen, 2010). Ha de llamar nuestra 
atención que también es mayormente representativa la presencia de 
anorexia en mujeres que en hombres. 

Siguiendo la distinción realizada por Lacan en la cita antes men-
cionada –“huelga de hambre”, “envenenamiento”, “régimen de ham-
bruna”– podemos diferenciar desde ya que no se trata en todos los 
casos de una deliberada búsqueda de la muerte. Por ejemplo, el con-
sumo de alcohol, como modo de envenenamiento, no es lo mismo 
que la ingesta de un pesticida, por más que ambos puedan llevar a 
la muerte, uno en un tiempo más prolongado que otro. Podríamos 
traer a colación aquí el caso presentado por Soler (2012), en donde la 
paciente en cuestión –diagnosticada con saturnismo–, consumía mer-
curio mordiendo el filamento de unos cables sin tener una deliberada 
idea de darse muerte. 

En el mismo orden de ideas, haría falta distinguir también a la 
inhibición alimentaria presente en algunas paranoias por delirio de 
envenenamiento. Sucede lo mismo con la huelga de hambre: ha sido 
usada como forma de protesta (Gambetta, 2009), intentando rectificar 
a un Otro que aparece como insensato –como es el caso de ayunar 
hasta morir, forma que encontramos en el hinduismo como pravopave-
sa, la cual no entra en conflicto con las creencias de dicha religión por 
no ser considerada violenta–. 

Hablar de “apetito”, aquí donde se puede considerar que la ano-
réxica está carente de él, da cuenta de que es otro apetito, donde lo 
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erógeno se muestra claramente desmezclado de la necesidad. Como 
lo diría Freud, da cuenta de la clara desmezcla pulsional entre Eros y 
la pulsión de muerte; así como señala que no es un objeto de la reali-
dad, sino del orden de lo anhelado, es decir, de lo fantaseado. 

Igualmente, debemos preguntarnos, más allá de la distinción 
“suicidio violento” y suicidio no violento”, y en pertinencia con nues-
tro campo, si hablar de “no violencia” funciona a forma de negación 
freudiana, ya que implica una forma de violencia negativizada diri-
gida al Otro, en una mostración lenta y horrorosa que deja al Otro 
en impotencia; o que, efectivamente, despierta en el Otro violencia, 
como reverso de la impotencia generada. Una escena de la novela 
La vegetariana (Kang, 2012), muestra claramente cómo un padre, des-
esperado por la negativa de su hija a comer, le embute un trozo de 
carne a la fuerza; o bien los procedimientos invasivos de emergencia 
hospitalaria para procurar que la paciente no muera. 

Precisemos, como lo hicimos en el apartado anterior en torno a la 
violencia y la no-violencia, que Lacan (2012/1938) dejará para el com-
plejo de intrusión, correlativo de la imago del semejante y la agresivi-
dad primordial, la violencia: “La identificación con el hermano es lo 
que permite completar el desdoblamiento así esbozado en el sujeto: 
ella proporciona la imagen que fija uno de los polos del masoquismo 
primario”, y finaliza: “así, la no-violencia del suicidio primordial en-
gendra la violencia del asesinato imaginario del hermano” (pág. 50). 
La violencia que allí tiene lugar, destaca Lacan, no guarda relación 
alguna con la lucha por la vida, ya que el objeto del cual es presa 
la agresividad en los juegos de rivalidad primordiales son biológica-
mente indiferentes, guardando mayor relación con un objeto inútil o 
desperdicio, los cuales conciernen al campo del deseo. 

Operación de separación, fantasma de suicidio y anorexia3

Si bien Lacan no vuelve a plantear los suicidios no violentos de modo 
explícito en su enseñanza posterior, casi treinta años después, en la 

3 Para un mayor desarrollo al respecto, véase Vargas (2020) y Abínzano (2020). 
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clase del 22 de mayo de 1964 de su seminario, vuelve a hacer mención 
a la anorexia mental en referencia a la operación de separación –con-
cerniente a la causación del sujeto– y al cuento francés L’histoire du 
véritable Gribouille. Previamente, en dos clases, desarrolla la operación 
de alienación –la cual ya había planteado en el texto “Posición del 
inconsciente”, pero contando ahora con el objeto a–, donde el sujeto 
se aliena a los significantes del Otro. Esta segunda operación –segun-
da en términos lógicos– concierne a cómo el sujeto ataca el intervalo 
de la cadena significante interrogando al deseo del Otro; no solo qué 
dice el Otro, vacilación significante que captura al sujeto, sino qué me 
quiere el Otro cuanto deseante: 

Ahora bien, para responder a esta captura [la resultante de la ope-
ración de alienación], el sujeto, como Gribouille, responde con la 
falta antecedente, con su propia desaparición, que aquí sitúa en el 
punto de la falta percibida en el Otro. El primer objeto que propone 
a ese deseo parental cuyo objeto no conoce, es su propia pérdida 
–¿Puede perderme? El fantasma de su muerte, de su desaparición, 
es el primer objeto que el sujeto tiene para poner en juego en esta 
dialéctica y, en efecto, lo hace –como sabemos por muchísimos he-
chos, la anorexia mental, por ejemplo. Sabemos también que el niño 
evoca comúnmente el fantasma de su propia muerte en sus relacio-
nes de amor con sus padres. (Lacan, 2001/1964, pág. 222).

Este famoso cuento francés, que tiene por protagonista a Gri-
bouille, cuenta la historia de un niño que pasa por un montón de 
peripecias para hacerse objeto de amor de sus padres. Luego de ser 
dado en adopción al rey de los abejorros –villano de la historia–, y 
permanecer con éste varios años sin encontrar aún el amor de sus pa-
dres ni de su padre adoptivo, se da a la fuga desatando la ira del rey 
abejorro, logrando escapar al arrojarse a un río y convirtiéndose en 
una rama de árbol. Un águila lo conduce hasta una isla donde se en-
cuentra con la reina del bosque, quien deviene una madre sustituta, 
mientras los demás seres de la isla funcionan como hermanos, para 
lograr finalmente el amor que tanto anhelaba. Luego de un tiempo, 
la reina del bosque le comenta de las atrocidades que ha hecho el rey 
abejorro, comentario que Gribouille interpreta en términos de que 
ella desea que vaya a hacerle frente al rey, por lo cual regresa a su 
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país en donde es capturado por el rey abejorro. Esto desata la guerra 
entre dicho rey y la reina del bosque. El rey de los abejorros amenaza 
a la reina de los bosques con arrojar al fuego a Gribouille si no se 
rinde. Viendo la posibilidad de que la reina del bosque acceda a este 
soborno, el protagonista se lanza a las llamas para que no ocurra. 
Finalmente, ganan la batalla los seres del bosque y, en el lugar de la 
muerte de Gribouille, nace una flor de nombre “nomeolvides”. 

Al remitirnos a la referencia previamente transcrita, Lacan se-
ñala que concierne a las relaciones de amor del sujeto con sus pa-
dres, precisamente por cuanto ya habrá definido el amor como dar 
lo que no se tiene a alguien que no lo es. En un seminario previo, 
La transferencia, podemos encontrar una clara referencia al respecto 
precisamente ligada a la ingesta de alimento y licor, en el análisis 
y comentario del texto platónico El banquete. Allí, Lacan señala que 
dar lo que se tiene es fiesta, mientras que el amor es dar lo que no se 
tiene. Este punto es claro en la anorexia como respuesta a un Otro 
que achata el deseo a la demanda, intento entonces sintomático de 
reabrir la diferencia entre el plano de la necesidad y el deseo, y que 
marca que toda demanda es demanda de amor que no se colma con 
papilla asfixiante, intentando ubicar el punto en donde el Otro sólo 
puede responder con su falta. 

Igualmente, esta referencia debemos tenerla presente con las ela-
boraciones del seminario anterior, donde se habla del deseo de sepa-
ración en el estadio oral, pero entendiendo que no se trata de la ope-
ración de separación, sino de un intento de separación no efectuado. 

Es menester advertir que Lacan habla de fantasma de muerte. 
Esto no equivale a hablar de suicidio, diferencia ya realizada hacia 
el final del seminario La angustia, donde el fantasma es una forma de 
respuesta y sostén al deseo del Otro, por más que implique desco-
nocimiento (Abínzano y Vargas, 2019). Hacer una equivalencia entre 
uno y otro es desconocer lo que Lacan enfatiza con el temprano uso 
en su enseñanza del concepto de complejo, el cual se expresa en el 
comportamiento del sujeto, pero no responde a un anhelo consciente 
de éste. O, en términos freudianos, sería desconocer la diferencia en-
tre el complejo de Edipo y la fantasía Pegan a un niño.
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Finalmente, y no siendo dato menor en el análisis que realizare-
mos en el próximo apartado, destaquemos el juego de palabras que 
realiza Lacan con “separación”, quien nos invita a indagar sobre su 
etimología: se parare, del latín se parer, y se parere, parirse, traer al mun-
do, que hace referencia al nacimiento. 

Temporalidad divergente y homología estructural 

Llegados a este punto, podemos sacar algunas consecuencias de las 
dos referencias previamente desarrolladas, sin perder de vista, por 
supuesto, los diversos momentos en la enseñanza de Lacan en la que 
tienen lugar, como es el énfasis que realiza en “Los complejos fami-
liares...” con respecto a la personalidad –cuestión de la que se había 
ocupado en su tesis doctoral– y su desarrollo, y las elaboraciones del 
seminario Los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis, en donde 
las operaciones de alienación y separación responden a tiempos lógi-
cos de la causación del sujeto, perspectiva completamente opuesta a 
la ya mencionada. 

A nuestro entender, en ambas se enfatiza el objeto en términos de 
falta, no como objeto de la realidad. Podemos decir que desde esta pers-
pectiva, y ya teniendo en cuenta lo aclarado por Freud en “Inhibición, 
síntoma y angustia”, de que la anorexia puede responder a diversas 
presentaciones clínicas y coordenadas subjetivas disímiles, no pode-
mos decir que toda anorexia es un suicidio no violento, siguiendo las 
elaboraciones del texto “Los complejos familiares...”. De hecho, con las 
elaboraciones del seminario Los cuatro conceptos..., debemos también 
ubicar una forma desesperada del sujeto de preservar su deseo frente 
a un Otro que pretende hacerlo equivalente a la demanda. Es decir, ex-
presión de una separación entorpecida que da cuenta de una alienación, 
como lo podemos leer retroactivamente en “Los complejos familiares...” 
cuando habla de retorno mortífero a la imago del seno materno. 

En este sentido, podemos trazar un hilo que conecta, anafórica-
mente, ambas referencias, ya que el énfasis argumentativo de Lacan 
apunta a una coordenada homóloga: delimitar un carácter estructu-
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ral y constitutivo de la anorexia, diferenciándola de la anorexia en 
un sentido fenoménico. Dicha delimitación, mencionada en varios 
pasajes de la enseñanza lacaniana, pero acentuada sobre todo en el 
seminario La transferencia, nos dan la pauta de que tanto en un caso 
como en el otro se hace foco en el carácter paradigmático de la ano-
rexia para dar cuenta de la relación del sujeto al objeto a como resto 
inasimilable a la demanda. De hecho, en la “Introducción alemana de 
los escritos”, Lacan eleva al estatuto de paradigma la anorexia en el 
marco de la bella carnicera freudiana, caso que inclusive se ha leído 
en clave de anorexia histérica (Recalcati, 2004). 

A propósito de la referencia de Los cuatro conceptos..., es impor-
tante destacar que Lacan habla de “fantasma de su muerte”, lo que 
nos indica que se trata de otra cosa, así como en el apetito de muer-
te se trata no de querer morir, sino de un regreso al seno materno, 
articulación solidaria de la perspectiva freudiana de la pulsión de 
muerte como regreso a un estado anterior, teniendo poco y nada que 
ver con la muerte. Al igual que el complejo, el fantasma también es 
inconsciente, si bien, como lo advertimos desde Freud, sus tiempos 
gramaticales pueden ser conscientes, gracias a lo cual se construye la 
dimensión inconsciente. 

Queda claro que en ambos casos Lacan resalta el carácter estruc-
turante: tanto en el complejo de destete como en la operación de alie-
nación y separación. El destete, precisamente, se presenta como una 
forma de separación que, siguiendo el texto de los complejos familia-
res, responde a “alguna de las contingencias operatorias que compor-
ta” (Lacan, 2012/1938, pág. 41), contingencia enfatizada por Lacan 
con la operación de separación.

Lacan articula la separación al nacimiento –de allí el juego de 
palabras entre separación y parirse–, así como en “Los complejos...” 
había establecido una relación entre el complejo de destete y la ima-
go que llama un “destete anterior”, el cual, ningún cuidado materno 
podrá compensar. Consideramos que este punto en el que el Otro 
resulta impotente nos remite a lo que se hace efectivo en la operación 
de separación: el encuentro con el significante de la falta en el Otro, 
punto en el que el sujeto se propone como objeto del deseo del Otro, 
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constituyendo su deseo como deseo del Otro. Esto coincide con el 
hecho de que el objeto de la violencia no es un objeto de necesidad 
sino de lo inútil, lo cual destaca la dimensión de objeto de deseo por 
el deseo del Otro. 

Finalizando, una última similitud la podemos ubicar cuando La-
can habla de la no-violencia del suicidio primordial concerniente al 
complejo de destete, y en la operación de separación, donde habla de 
fantasía de muerte para responder a la pregunta “¿puedes perder-
me?” direccionada al deseo parental. 

Alcances éticos

Retomando nuestro epígrafe, luego de la pregunta que Santa Catali-
na le hace al confesor, la historia prosigue diciendo –con un tono de 
preocupación y resignación por parte éste– que Catalina haga lo que 
le dicte Dios. Sin embargo –y como Freud lo advierte–, el análisis no 
es una confesión, ya que de él se espera no sólo que el paciente diga 
lo que se sabe, sino lo que no sabe. En este punto, no se trata de arri-
bar a alguna verdad ausente de contradicciones o irrefutable, sino 
la posibilidad de equivocar lo dicho, lo que es poner en evidencia la 
vertiente de goce, aún para una santa. 

Si recordamos a Dora, quien se presenta a Freud, si no como una 
santa, sí como inocente, su argumentación parece totalmente cohe-
rente y acorde a la realidad. Frente a esto, que parece clausurar todo 
modo de intervención, Freud nos hace la siguiente indicación: 

Toda vez que en el tratamiento psicoanalítico emerge una serie de 
pensamientos correctamente fundados e inobjetables, ello significa 
un momento de confusión para el médico, que el enfermo aprove-
cha para preguntar: ‘Todo es verdadero y correcto, ¿no es cierto? 
¿Qué podría usted modificar, pues es tal como se lo he contado?’. 
Pronto se advierte que tales pensamientos inatacables para el análi-
sis han sido usados por el enfermo para encubrir otros que se quiere 
sustraer de la crítica y de la conciencia. (Freud, 2007/1905, pág. 39).
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Cuando el argumento del paciente se torna inquebrantable, es 
porque hay una versión de la verdad omitida, la cual es esclarecida al 
implicar subjetivamente al paciente, rectificación subjetiva mediante 
(Vargas, 2019b). Cuestión de la que no está desprovista la psicosis, 
especialmente en el punto que Freud señala: lo inatacable del argu-
mento. Sabemos lo infructífero de pretender convencer a un paranoi-
co de que la comida no está siendo envenenada, o de decirle a una 
anoréxica que no está gorda. Sea neurosis, psicosis o perversión, la 
vía del educador fracasa: no es por falta de saber, sino por el saber no 
sabido que allí opera.

El discurso del Amo, con su posición paternalista, resulta igual-
mente contraproducente. Freud y Lacan nos han advertido de lo in-
útil que es impartir prohibiciones a los pacientes, precisamente por 
la advertida relación entre el deseo y la ley, cuestión que en algunos 
casos es interpretado por los pacientes como una invitación a actuar, 
más que una prohibición. En textos como “Recordar, repetir y reela-
borar” (2007/1914), así como en comentarios como los que hace La-
can sobre el texto General Problems of Acting Out de la psicoanalista 
Phyllis Greenacre en el marco del seminario La angustia podemos en-
contrar indicadores al respecto. Prohibir es, por un lado, desconocer 
que el síntoma ha destronado a la voluntad de sus ilusorios controles; 
y por otro lado, es anular la posibilidad de que allí se pueda decir otra 
cosa en lo que no se dice. 

Desde el psicoanálisis, la apuesta de tratamiento no se trata de 
eliminar, ni mucho menos, de controlar conductas inadaptativas, 
sino delimitar las coordenadas subjetivas allí imbricadas, por cuanto 
ubicamos, como lo señalamos con la referencia de Los cuatro conceptos..., 
que cumplen una función de resguardo del deseo. Lo que queda claro 
es que en estos casos queda radicalmente evidenciada la necesidad 
de armar una demanda, ni siquiera aún adjetivada como analítica. 
Armar una demanda para después equivocarla es malentender 
aquello que se presenta en ocasiones como decisión inconmovible. 
Lo que resulta necesario, pero no suficiente, para que ello ocurra es 
cuando la fantasía de muerte –no hay otra cosa más que fantasía con 
respecto a la muerte– que puede angustiar al interlocutor se pone 
en suspenso, por lo que un analista, en la exigencia de destitución 
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subjetiva que le concierne, resulta un partenaire presto a ello, más 
allá de las alarmantes estadísticas o los temores a consecuencias 
irreversibles (Vargas, 2020).

Lacan precisa que la angustia en el estadio oral está en el campo 
del Otro (2009/1962-1963). Esto es patente en la angustia que suele 
habitar a las personas que circundan a pacientes tanto suicidas como 
anoréxicos, cuestión que invierte la demanda. Su posición inconmo-
vible no da lugar a mayores intervenciones, salvo que pueda abrirse 
otra escena –la del inconsciente– en la que pasemos de la vida o la 
muerte –alternancia alienante, como lo destaca Lacan– a la pregunta 
por el deseo y el goce, posibilidad ésta de que las palabras movilicen 
ese agujero atiborrado de nada que engulle la anorexia.

Finalmente, y retomando lo que dijimos en nuestra introducción, 
no creemos que las apuestas de tratamiento deban conformarse con 
mantener con vida al paciente, ese es un “logro” que parece recaer 
más en el terapeuta que en el paciente. Consideramos, haciendo eco 
de lo afirmado por el creador del psicoanálisis, que el tratamiento 
habrá fracasado si no le regresa al paciente la posibilidad de gozar de 
la vida. 

Conclusiones

Luego del recorrido realizado, podemos decantar las siguientes 
conclusiones.

La delimitación de violencia en Lacan está más ligada a la agre-
sión, reservando la no-violencia a la dimensión de agresividad. Pensar 
la violencia en psicoanálisis implica plantearla en el plano ético, pues-
to que la dimensión moral es incompatible con la destitución subjeti-
va que exige la posición del analista, así como la relación al Otro. La 
violencia y no violencia no responden a una geometría euclidiana, de 
allí que es necesario pensar una topología de la violencia. Tanto para 
el caso de la violencia, como de la anorexia y el suicido, es necesario 
delimitar sus coordenadas estructurales así como las fenoménicas. 
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En “Los complejos familiares...”, sirviéndose del complejo de 
destete y la imago materna, señala la dimensión mortífera que este 
encuentra en los suicidios no violentos, en donde se trata de un regre-
so a la madre. No se trata de una búsqueda deliberada de la muerte, 
sino de una manifestación patológica del complejo de destete en el 
truncamiento del desarrollo de la personalidad.

En el seminario Los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis 
destaca la relación entre la pregunta “¿puede perderme?” con la fan-
tasía de muerte en dirección a las figuras parentales como respuesta 
al deseo del Otro. La anorexia resulta, entonces, un intento de separar 
el deseo de la demanda.

La articulación planteada en el texto “Los complejos familiares...” 
entre la anorexia como una forma de suicidio no violento es solidaria 
de los planteamientos realizados en el seminario Los cuatro concep-
tos... en relación a la operación de separación, donde podemos leer 
que anorexia y suicidio responden en la argumentación de Lacan a 
cuestiones constitutivas del ser hablante más que a su correlato des-
criptivo, como es la relación del sujeto al objeto, y cómo él mismo se 
propone como objeto al deseo del Otro en términos de desaparición.

Finalmente, destaquemos que el campo de investigación entre 
anorexia y suicidio está lejos de estar agotado, de allí que futuras in-
vestigaciones pueden abocarse a diversas aristas al respecto, como 
son las tentativas de suicidio en las anorexias y los suicidios efectiva-
mente acontecidos, al igual que posiciones subjetivas –algunas para-
noias, por ejemplo– en que la anorexia deviene a modo de respuesta 
al delirio de envenenamiento en donde parece plantearse la disyun-
tiva entre no comer para no ser envenenado –trayendo como conse-
cuencia la muerte–, o comer y que ello ocurra igualmente. 
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